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Para Merche, aunque nunca 

la he visto enfadada. 



Candela tenía de todo un poco.
Tenía pocos años. Acababa de cum-

plir siete.
Tenía pocos padres. Solo uno: su madre.
Tenía poca estatura, tirando a baja.
Tenía pocas palabras. Era muy callada. 
Tampoco su madre era muy hablado-

ra. Podían pasar mucho rato juntas y en 
silencio. 
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Una tarde, al inicio de las vacaciones, 
tras prepararle su maleta, la madre 

le dijo:
—Cariño, ¿estás lista?
—No quiero quedarme en casa de la 

abuela —protestó la niña.
—Será solo una semana. Ojalá pudieras 

venir de viaje conmigo, pero voy por traba-
jo —le recordó su madre.

Candela se encogió de hombros y bajó 
la mirada.

Poco después montaron en el coche 



10

y se encaminaron a la casa de la abuela 
Amanda. No era lejos de allí, por lo que 
solían visitarla a menudo.

La abuela vivía cerca de la playa, en una 
casa de dos plantas y rodeada de jardín.

A Candela le gustaba cuando iban a vi-
sitarla. Pero ahora no le hacía gracia tener 
que quedarse y que su madre se marchara.


